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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.553 

R/. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío.  
 

V/.  Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  

 mi alma está sedienta de ti;  

 mi carne tiene ansia de ti,  

 como tierra reseca, agostada, sin agua. R/.   
 

V/.  ¡Cómo te contemplaba en el santuario  

 viendo tu fuerza y tu gloria!  

 Tu gracia vale más que la vida,  

 te alabarán mis labios. R/.   
 

V/.  Toda mi vida te bendeciré  

 y alzaré las manos invocándote.  

 Me saciaré como de enjundia y de manteca,  

 y mis labios te alabarán jubilosos. R/.   
 

V/.  Porque fuiste mi auxilio,  

 y a la sombra de tus alas canto con júbilo.  

 Mi alma está unida a ti,  

 y tu diestra me sostiene. R/.   

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

O 
S exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, 

a que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio 

vivo, santo, agradable a Dios; este es vuestro culto     

espiritual.  Y no os amoldéis a este mundo, sino trans-

formaos por la renovación de la mente, para que sepáis 

discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, 

lo que le agrada, lo perfecto.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
EL PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO ILUMINE LOS OJOS 

DE NUESTRO CORAZŁN, PARA QUE COMPRENDAMOS  
CU˘L ES LA ESPERANZA A LA QUE NOS LLAMA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R/.: cf. 2b)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, comenzó Jesús a manifestar a sus 

discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer 

allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes 

y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al 

tercer día.  

 Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: 

«¡Lejos de ti tal cosa, Señor! Eso no puede pasarte».  

 Jesús se volvió y dijo a Pedro: «¡Ponte detrás de mí, 

Satanás! Eres para mí piedra de tropiezo, porque tú 

piensas como los hombres, no como Dios».  

 Entonces dijo a los discípulos: «Si alguno quiere  

venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su 

cruz y me siga.  

 Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero 

el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le 

servirá a un hombre ganar el mundo entero, si pierde su 

alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla?  

 Porque el Hijo del hombre vendrá, con la gloria de 

su Padre, entre sus ángeles, y entonces pagará a cada 

uno según su conducta.  
 

 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 20,7-9   

SEGUNDA LECTURA: Romanos 12,1-2   

Lectura del libro de Jeremías.  

M 
E sedujiste, Señor, y me dejé seducir; has sido 

más fuerte que yo y me has podido. He sido a 

diario el    hazmerreír, todo el mundo se burlaba de mí. 

 Cuando hablo, tengo que gritar, proclamar violencia 

y destrucción. La palabra del Señor me ha servido de 

oprobio y desprecio a diario.  Pensé en olvidarme del 

asunto y dije: «No lo recordaré; no volveré a hablar en 

su nombre»; pero  había en mis entrañas como fuego, 

algo ardiente encerrado en mis huesos. Yo intentaba  

sofocarlo, y no podía.  

EVANGELIO: Mateo 16,21-27  

✠ 



 

E l que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. La fe es gracia y es 
regalo. Es un privilegio que Dios nos concede. Desde esa luz, que es la fe, podemos alumbrar todo lo que acontece en 

torno a nosotros y nosotros mismos. Al mundo de hoy tampoco le seduce el sufrimiento. Preferimos una fe de gloria a una fe 
de calvario; una fe de sentimientos a una fe de conversión; una fe con camino llano a una fe con camino tortuoso. 
 Pensar como Dios, exige optar por lo que el mundo nos oculta. Pensar como los hombres, puede llevarnos a perdernos 
en unos túneles sin salida, a caer en unos pozos sin fondo. El camino que Jesús nos propone, no es el de los atajos que el 
discurso materialista nos vende machaconamente. No es aquel del escaparate del triunfo, sino aquel otro que se fragua en 
el escenario del servicio. No es el de la apariencia, sino el trabajar sin desmayo siempre. 
 El sufrimiento y la cruz, o dicho de otra manera, las contrariedades, oposición, zancadillas, sinsabores, incomprensiones, 
las enfermedades etc., lejos de rehusarlas hemos de aprender a valorarlas y encajarlas desde ese apostar por seguir a 
Jesús de Nazaret. Los cristianos no podemos hacer como los avestruces; dicen que cuando ven peligro a su alrededor    
bajan la cabeza y la esconden entre su plumaje. Nuestra fe nos exige opciones y, una de ellas, es precisamente ser fuertes 
ante nuestras propias realidades. Frente aquello que sabemos que convive con nosotros y que nos acompañará siempre: el 
sufrimiento o la duda, la ansiedad o el dolor, la contradicción o la cruz.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 

 
 San Esteban Póngracz 

7 de septiembre 
 Nació en Alemania, el año 1572,   
descendiente de la noble familia  
húngara de los condes de Póngracz. 
 Ingresó en la Compañía de Jesús en 
1602. Ordenado sacerdote,  fue       
destinado a la enseñanza y la           
predicación sobresaliendo por su      
entrega en la defensa de la fe católica. 
En 1618  junto a otros compañeros   
jesuitas se dedicaron a evangelizar a 
los fieles de lengua húngara. 
 Un año después, ocupada la ciudad 
por los protestantes, Esteban y otros 
sacerdotes fueron martirizados tras 
haber dado testimonio de fe.  
 Fue canonizado en 1995. 

 

Cogeré tu cruz, Señor, 
 porque su madera es escalera,  
 que conduce a la Resurrección. 
 Porque su altura, es altura de miras, 
 para los que creen en otro mundo, 
 para los que esperan en Dios, 
 para los que saben compartir. 
Después de la cruz, vendrá la vida. 
 Merece la pena arriesgarse por Ti, 
 merece la pena sembrar en tu campo, 
 merece le pena sufrir contratiempos, 
 merece la pena adentrarse en tus caminos, 
 sabiendo que, Tú, los recorriste primero. 
Quiero coger tu cruz, Señor, 
 porque es preferible ver tu cruz, 
 en el horizonte de los montes, 
 que el vacío de la humanidad desorientada. 
Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 31:  Lucas 4, 16-30.   
Me ha enviado a evangelizar a los pobres… 
Ningún profeta es aceptado en su pueblo.     
 

 Martes 1:  Lucas 4, 31-37.  
Sé quién eres: el santo de Dios. 
 

 Miércoles 2:  Lucas 4, 38-44.   
Es necesario que evangelice también a las otras 
ciudades, pues para esto he sido enviado.   
 

 Jueves 3:  Lucas 5, 1-11.  
Dejándolo todo, lo siguieron.       
 

 Viernes 4:  Lucas 5, 33-39.  
Les arrebatarán al esposo,  
entonces ayunarán.     
 

 Sábado 5:  Lucas 6, 1-5.     
¿Por qué hacen sábado  
lo que no está permitido? 
 

 

L a acogida del migrante no puede ser algo secundario ni        
delegada únicamente a algunos voluntarios. Nos arrodillamos 

ante el altar para adorar a Cristo presente en la Eucaristía, de 
quien recibimos la fuerza y el motivo para vivir la caridad; por eso, 
no podemos   luego “pasar de largo” ante los cayucos y las pateras, 
pues de la oración brota todo servicio y a ella vuelve todo         
compromiso (cf. Lc 10,31-32). 
 No basta gestionar llegadas, distribuir cifras, reforzar fronteras 
o lamentar las muertes cuando ya han ocurrido. Cada barca que 
llega no trae sólo migrantes; trae consigo una pregunta: ¿qué  
mundo hemos construido, si tantos hermanos tienen que arriesgar 
la muerte para buscar vida?   
 La dignidad humana exige vías legales y seguras, rescate y 
asistencia, cooperación real contra los traficantes, protección    
efectiva a las víctimas, procesos serios de acogida e integración, y 
políticas que permitan a cada persona vivir con dignidad en su   
propia tierra. No podemos acostumbrarnos a contar muertos. La 
dignidad humana no tiene pasaporte ni pierde valor al cruzar una 
frontera. Que el Dios que “en el ocaso de la vida nos juzgará sobre 
el amor” (cf. S. Juan de la Cruz, Avisos y sentencias, 57) nos    
conceda reconocerlo hoy en los pobres y en los extranjeros, y nos 
libre de mirar el dolor ajeno como si no nos perteneciera.  

(Del discurso en el Encuentro con las realidades de acogida de los migrantes  
en Arguineguín - 11 de junio de 2026) 

 

LO DICE EL PAPA 


